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LA MODERNIDAD Y EL DERECHO DEL TRABAJO 

Frente a la inquietud de reformar tanto la estructura consti­
tucional como la legislación federal del trabajo, obra de la 
globalización y el auge neoliberal, surge la necesidad de 

abundaren el estudio de los principios y las instituciones sociales 
en los que la dogmática cimentó y orientó el desarrollo del de­
recho mexicano del trabajo. Es necesario ahondar en las figu­
ras nodales y el alcance de las perspectivas de esta disciplina para 
determinar su cabal trascendencia en la liberación del comer­
cio exterior. 

Obra de la socialización del derecho moderno, el derecho del 
trabajo aparece como un sistema de normas, principios e insti­
tuciones dirigido a introducir la justicia social en las relaciones 
de trabajo. Así, en la dogmática formal se le considera como el 
conjunto de reglas jurídicas aplicables a las relaciones indivi­
duales y colectivas que se originan entre los empleadores pri­
vados y quienes laboran para ellos bajo su autoridad. Rige, en 
consecuencia, las relaciones que nacen del contrato de trabajo. 1 

Se aduce en este sentido que, en efecto, el hombre reviste una 
curiosa naturaleza ambivalente que se significa, de manera si­
multánea, individualista y colectiva, social y comunitaria.2 

l. Jean Rivera y Jean Savatier, Droit du travail, Presses Uni ­
versitaires de France, París , 1970, p. 12. 

2. lvan D. Rodrigues Al ves y Christovao Piragibe Tostes Malta, 
Teoria e prática do direito do trabalho, Edir;oes Trabalhistas, Río de 
Janeiro, 1988, p. 25 . 

* Investigador de/Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México y Rector del Centro Univer­
sitario Emmanuel Kant, el primero, y Secretario General del Cen­
tro Universitario Emmanuel Kant, el segundo. 

El derecho del trabajo constituye, entonces, un ordenamiento 
novedoso de aspectos que justifican su análisis detenido y su 
estudio sistematizado. Se sostiene que la imbricación peculiar 
de las relaciones individuales y colectivas del trabajo constitu­
ye, a no dudarlo , su rasgo más distintivo .3 

Después del industrialismo, con la consolidación de los es­
tados democráticos contemporáneos, el derecho del trabajo será 
ponderado como uno de los más logrados frutos del nuevo que­
hacer humano . De esta suerte, aparece como un ordenamiento 
que responde a las demandas y las crisis de la posguerra que pre­
cipitaron a gran parte de la población trabajadora a la inseguri­
dad, el desempleo, la ignorancia y la miseria. 

Al decir de Krotoschin : "El derecho del trabajo constituye, 
pues, un derecho especial para determinadas personas (como lo 
es, por ejemplo, el derecho mercantil para los comerciantes). Por 
lo mismo, como derecho especial deroga al derecho común, en 
cuanto éste no condice con las reglas y los objetivos del prime­
ro".4 Ha de agregarse que para una importante corriente de opi­
nión la existencia de esta disciplina implica que la actividad la­
boral se entienda libre, es decir, sustentada en el respeto y el 
aprecio irrestricto de la Iibertad. 5 

Pese a los vientos de fronda y los cambios económico y po­
líticos, la concepción y el estudio del derecho del trabajo obli­
gan a realizar un análisis completo y objetivo capaz de orientar 
y conocer la realidad laboral. Ello exige superar las estrecheces 

3. Jacques Ghestin , Droit du travail, Sirey, París , 1972, p. 14. 
4. Ernesto Krotoschin , Manual de derecho del trabajo, Depalma, 

Buenos Aires, 1993 , p. 2. 
5. Cfr. Mario Ghidini, Diritto dellavoro, Cedam Padua, 1976, p. 

8, y Mario de la Cueva, Nuevo derecho mexicano de/trabajo, Porrúa, 
México, 1997 , tomo 1, pp . 2 11 y siguientes. 
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formales de l fetichi smo jurídico y la dispersión exacerban te 
del soc iologismo. De esta suerte, las re lac iones laborales cons­
tituyen, según Javillier,6 un sistema de tal forma coherente 
que el peso de la historia , los reclamos económicos, el condi­
cionamiento sociológico o las diferentes opciones ideológicas 
no pueden ser di soc iadas de la reg la de derecho. Por lo mi smo, 
el autor sostiene "que el juri sta del trabajo se preocupe de ob­
servare! efecto producido por la aplicación y, quizá más aún, por 
la no aplicación de las reglas, de su ámbito sobre los compor­
tamientos y las actividades de los grupos" 7 Así, aunque su 
prisma es muy rico , el derecho del trabajo ha de estudiarse más 
desde la óptica jurídica y menos desde los ángulos económico 
o político. 8 

Entre el grave escepticismo que campea frente a la pobreza 
del sistema y el impulso del transpersonalismo financiero sobre 
Jos más altos valores del hombre , hay voces que enarbolan e l 
derecho del trabajo como una señalada manifestación de l libre 
Estado moderno. 9 Su concepto y pretensiones de universalidad 
nos hacen pensar en que su existencia no depende del carác ter 
de un sistema económico determinado , aunque las variedades 
del mismo pudieran influir de manera notable en su filosofía , 
estructura, contenido o plataforma reivindicatoria .10 

A partir de la premisa de que el derecho del trabajo ensanchó 
su carácter clasista e impronta tutelar y unilateral de los traba­
jadores, Hernáinz Márquez lo concibe como "un conjunto de 
normas jurídicas que regulan en la pluralidad de sus aspectos, 
las relaciones de trabajo, su preparación , su desarrollo , conse­
cuencias e instituciones complementarias de los elementos per­
sonales que en ella intervienen" .11 Por lo mismo, cuestionado 
e incluso proscrito como un ordenamiento insostenible , que 
apuntaba a legitimarse como un derecho de clase, el derecho del 
trabajo lo asumen más tarde empresarios y Estado como un mal 
inevitable. Sin embargo, muy pronto se le utilizó como un ins­
trumento al que se privó de su esencia reivindicatoria para con­
vertirlo en instancia de conciliación entre los intereses antagó­
nicos del capital y el trabajo . 

Enes te orden de cosas, para autores como Rivera y Savatier12 

el sistema capitalista no propende necesariamente a la opresión 
o al abuso de Jos trabajadores. Por lo mismo, decenios atrás , con 
audacia y pragmatismo, gobernantes liberales y empresarios 
introdujeron figuras y derechos para respetar y promover e l ca­
pital , so pretexto de salvaguardar la democracia . Sin embargo, 
con el modernismo y la economía global, el nuevo liberali smo 

6. Jean Claude Javillier, Derecho del trabajo , Instituto de Estu­
dios Laborales y de Seguridad Social, Madrid, 1982, p. 28. 

7./bid. 
8. Cfr. Amauri Mascara Nascimento, Direitosindica/, Saraiva, Sao 

Paulo, 1990, p. l. 
9. Lionello Levi-Sandri , Lezioni di diritto del/avaro, Parte Ge­

nerale, Giuffre, Milán , 1962, pp. 44 y siguientes. 
1 O. Ernesto Krotoschin , o p. cit. , p. 4. 
11. Miguel Hernáinz Márquez, Tratado elemental de derecho del 

trabajo, Instituto de Estudios Políticos, Madrid , 1977, tomo I, pp. 13 
y 14. 

12 . Jean Rivera y Jean Savatier, op. cit. , p. 2 1. 

derecho del trabajo y libre mercado 

vuelve a señalar la inconvenienc ia de proteger e l trabajo y a ex igir 
que se derogue la leg islac ión social vigente . 

Como en el siglo pasado, la intervención en favor de los traba­
jadores vuelve a verse como una medida que des tronca la inver­
sión, y la vida sindi ca l es pe rseguida como un atentado grave 
contra la seguridad. Asimismo, ante los cambios actuales sur­
ge e l durnping social, entendido como la estrategia para conse­
guir bajos costos en los sa larios directos e indirec tos , o presta­
ciones soc iales limitadas que pudieran incluso suprimirse y 
que constituyen el origen de una ventaja diferenciadora en lo que 
atañe a los precios. 13 

A juicio de quienes esto escriben, tal retroceso no es idóneo; 
la historia lo ha probado es té ril, pues sólo conducirá a la coli­
sión indefectible . La conciencia soc ial ha dado frutos y nunca 
será posible pretender institucionalizar la servidumbre de los 
hombres que trabaj an . Nadie aceptará ser reducido a la condición 
indigna de aceptar salarios de hambre por jornadas exhaustivas 
de trabajo o que las generaciones pierdan su derecho a la salud, 
e l trabajo suficiente o la capacitación. Por lo mismo, no ha de 
perderse de vista que la liberac ión del comercio internacional 
por lo regular se complementa, al decir de Van der Laat, con la 
inclusión de las cláusul as soc iales en los grandes acuerdos co­
merciales. 14 

Por ello, pese al progreso, la modernidad y el consumismo, 
el derecho del trabajo amalgama un sistema de disposiciones y 
principios que estudian y reglamentan las relaciones individuales 
y colectivas de trabajo como expresión manifiesta de la liber­
tad, la dignidad y la justicia social. 

EL CONTENIDO SO CIAL DEL DERECHO DEL T RA BAJ O 

Visto el cauce natural de la dogmática, a la luz de los tiem­
pos modernos y el desa rrollo económico alcanzado, el 
derecho del trabajo se parcela en diversas disciplinas para 

su investigación y estudio. 
a] El derecho individual del trabajo que regula y analiza la 

llamada autonomía privada en las relaciones de trabajo . 
b] La previsión social , cuyo contenido abarca el régimen la­

boral de las mujeres y los niños, el sistema de higiene y seguri­
dad, el régimen habitacional obrero y el adiestramiento y capa­
citación profesionales, así como el sistema jurídico de los riesgos 
de trabajo, por cuanto hace en particular a los accidentes y las 
enfermedades profesionales. 

En este campo del derecho del trabajo se incluyen, junto a la 
regulación de las condiciones generales de trabajo, los regíme­
nes jurídicos para los trabajos especiales. 

13. Bernardo Van der Laat Echeverría , "La claúsula soc ial y el 
comercio internacional: panorama actual", Memorias del Noveno En­
cuentro Iberoamericano de Derecho del Trabajo, Academia Iberoame­
ricana de Derecho del Trabajo , México , 1996, p. 59. 

14./bid. , p. 79. Cfr. José Manuel Lastra Lastra "¿Expira el Esta­
do social o de bienestar?" , Revista Artículo 123 Constitucional, Junta 
Local de Conciliación y Arbitraje del Distrito Federal , México, año 
Il , núm . 3, enero-julio de 199 1, pp. 157 y siguientes. 
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e] El derecho sindical, disciplina que regula la experiencia 
jurídica de la organización profesional y las principales expre­
siones de su acción de autotutela : la negociación profesional y 
la huelga. 

d] La administración del trabajo. 
e] El derecho procesal del trabajo , como disciplina que es­

tudia y regula la actividad jurisdiccional especializada en este 
marco, y el proceso laboral. 

El derecho del trabajo se encuentra codificado en su conjunto 
en el ordenamiento mexicano, si bien algunos de sus preceptos 
se dispersan en diversos acuerdos , leyes y reglamentos . Asimis­
mo, su contenido se enriquece y avanza por medio de las con­
venciones colectivas y los laudos, que cobran creciente impor­
tancia. Ciertamente, más que en otras disciplinas jurídicas , la 
ciencia y la juri sprudencia influye n intensamente en su rico 
contenido normativo. 15 

Sin embargo, si las relaciones individuales y colectivas en­
tre trabajadores y patrones se rigen por normas paccionadas, aún 
subiste el papel del Estado en la gestación de condiciones labo­
rales mínimas para todos los trabajadores. Mas también es evi­
dente que estos últimos tienen un profundo escepticismo con 
respecto a la eficiencia práctica, reivindicatoria y tutelar de las 
normas de trabajo . "Es lo que la hi storia de es ta disciplina nos 
enseña". 16 

No ha de pasarse por alto que el derecho del trabajo no pue­
de ignorar las transformaciones operadas en las re lac iones de 
los trabaj adores por las modificaciones de la vida económica y 
política; que, por consiguiente, esta materia debe reconsiderar 
sus patrones con frecuencia , pues el sentimiento de justicia so­
cial se transforma dialécticamente. 17 Esta reflex ión se liga a lo 
plasmado en un estudio conexo sobre la flexibilizac ión de las 
relaciones laborales y el nuevo orden económico mundial. En 
él se subraya que consecuente con la crisis del Estado social de 
bienestar repuntó la corriente, hoy en boga, de rehabilitar el mo­
delo liberal y proceder de inmediato a la apertura comercial de 
los países con miras a conseguir, por medio del mercado interna­
cional, la rehabilitación financiera imprescindible y una sólida 
estabilidad política. En esta forma , también , en las potencias 
del orbe se promovió un movimiento coincidente de libera­
ción económica de los estados, proclives al juego abierto de la 
oferta y la demanda, con la supresión articulada de barreras 
comerciales y cotos arancelarios. Así, en el ámbito de las re­
laciones de producción contemporáneas, el régimen laboral, 
tanto interno como internacional , quedó también a merced del 
ímpetu espontáneo y complicado de las leyes del mercado de tra­
bajo. 

En el marco de la globalización económica se ha generado 
también un mercado laboral global resultado de una producción 
tecnológica estandarizada, de capital elevadamente móvil , así 
como de un proceso de productividad, flexibili zac ión para e l 

15. Cfr. Ernesto Krotoschin, op. cit. , p. 8. 
16. Jean C1aude Javi llier, op. cit ., p. 23. 
17 . Cfr. G.H Camer1ynck, G Lyon-Caen, Droit du travail, Da11oz, 

París, 1973, pp. 3 y siguientes. 

587 

patrón y contracción progres iva de las condiciones laborales, en 
lo fundamental sa lariales . Sin embargo, el estudio y la reglamen­
tación del derecho comparado del trabajo plantean el desafío de 
ev itar el dumpin g soc ial que ti ende a promover el progreso co­
mercial a costa de suprimir, con las prestac iones de seguridad 
social , los derechos de los trabajadores. 18 

En congruencia con este proceso de la dinámica moderna, 
el sistema se orienta a una política neoliberal cuyos efectos 
laceran los derechos de los trabajadores , que representan el 
soporte hum ano productivo del Estado . En esta virtud, con 
tan dolorosa realidad , las transformaciones de la productivi­
dad y las operadas en la normatividad positivolaboral prolife­
ran con impunidad , so pretexto de que así lo exigen la globa­
lización y la apertura comercial. 19 En su inercia utilitaria que 
pretende reinstaurar los añejos principios liberales , sistema y 
empresa apuntan a la modificación de la legislación obrera como 
una demanda prioritaria del desarrollo económico. De esta suer­
te, Estado y patrón aducen que las condiciones del cambio sal­
tan a la vista , toda vez que la importancia de la clase obrera está 
mermada con el desempleo masivo ; que, de igual modo, carece 
de presti gio la representatividad del sindicalismo burocrático, 
en la actualidad agonizante entre la corrupción y la falta de prin­
cipios. Sin embargo, estos censores omiten que ellos también 
son partícipes de este proceso deplorable, mismo que utilizaron 
sin escrúpulos para promover sus intereses y manipular a los 
obreros. No es posible sos layar que la necesaria modificación 
de las normas de trabajo , con objeto de adecuarlas a la realidad 
cambiante, debe operar en la orientación que exigen, pese al 
transpersonalismo, la justicia social y el bien común . 

Mas la rep resentación del sector oligopólico sostiene las 
bondades de una sociedad de competencia, donde sólo sobre­
viven los mejores, los ricos y los más audaces. En tal sentido se 
afirma, con la consolidación de un régimen excluyente, en abierto 
divorcio con el bienestar y la justicia, que la vetdadera demo­
cracia es tan sólo una entelequia. 

Cabe señalar, en fin, que dentro del contenido normativo que 
integra el derecho del trabajo, tienen lugar relevante los trata­
dos internacionales . Sobre este particular, cabe comentar que el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte omitió los 
aspectos laborales, si bien reforzó las bases para la marginación 
y la sobrexplotación de los trabajadores mexicanos, que sepa­
liaron en el plano formal con la cláusula social que indujo a la 
firma de un acuerdo paralelo en materia de trabajo. Mas al con­
gelarse los salarios y abatirse los niveles de vida, dicho acuer­
do ha resultado inoperante, no obstante que considere -sólo en 
el ámbito declarativo- como derechos humanos la negociación 
profesional o colectiva; la autodefensa y la autopromoción 
articulada de la huelga; la abolición del trabajo forzoso y del 
infantil, o la proscripción definitiva de la discriminación.20 Para 

18. Bernardo Van der Laat Echeverría, op. cit. , pp. 58 y siguien­
tes. 

19. Cfr. Roberto Chari s Gómez, Estudios de derecho del traba ­
jo, Porrúa, México, 1997, pp. 6 y siguientes. 

20. Cfr. Bernardo Van der Laat Echeverría, op. cit ., p. 65. 
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ontrario a las demandas de la paz y la justicia, aspectos puntales 

universales de la coexistencia concertada, el proceso de 

globalización contrasta en forma drástica con su saldo 

desintegrador: crisis recurrentes y encarecimiento de la vida; 

desempleo y despidos generales; creciente desigualdad en los países 

y entre ellos; devastadores efectos de las políticas neoliberales en la 

economía; estrategias de ajuste estructural; declive y 

debilitamiento de los sindicatos; expansión de un desgastante 

individualistic ethos 

los países en desarrollo, poca eficacia ha tenido la cláusula so­
cial que reconoce la legitimidad de los derechos humanos fun­
damentales con que cuentan los obreros. 

LA FLEXIB ILIZACIÓN Y EL MODERNO DERECHO DEL TRABAJO 

Tras el estrago formidable de las dos guerras mundiales, se 
hizo necesario e incuestionable el intervencionismo progre­
sivo del Estado, tanto en la reconstrucción económicopo­

lítica, como en la conformación de las líneas para orientar el 
rumbo y en la estrategia adecuada para elaborar el régimen de 
las nuevas relaciones de trabajo . Sin embargo con los tiempos 
nuevos, escarnecidos por el transpersonalismo financiero , los 
trabajadores miran cómo el neoliberalismo contrasta e intenta 
suprimir el concepto del Estado interventor que, ante la enco­
mienda de reconstruir y encausar las economías devastadas por 
la guerra, se aboca al papel de concertar las relaciones de pro­
ducción contemporáneas. En su afán utilitario pretende diluir 
la idea de un sistema democrático antagónico al abstencionismo 
liberal más arraigado para promover, con la atracción de inver­
siones, la productividad y el monopolio. 

En otro ensayo se apunta que, globalizada la economía, frente 
a los desafíos de la recuperación por las vías de la productivi­
dad, la organización y la calidad total, se hizo necesario flexi­
bilizar, con sentido práctico y actual, las complejas relaciones 

laborales. Se consideró insalvable la necesidad de responder a 
las demandas de adecuar su régimen jurídico al proceso de recon­
versión industrial , económica y política, clave para la excelencia 
y la competitividad inherentes al nuevo orden económico mun­
dial y a la modernización. 

Así, según la dogmática, en el marco histórico contemporá­
neo, por medio de la flexibilización, los estados pretenden ajustar 
el alcance cualitativo y cuantitativo de los derechos laborales 
vigentes a los retos ingentes del mercado y la integración eco­
nómica expansiva. Mas dicha misión implica la adecuación de 
las pretensiones laborales de los trabajadores, ante las presio­
nes del mercado, para encausar el progreso, remontar los efec­
tos de la crisis y reconstruir el modelo de una economía sana que, 
al rescatar las empresas y crear fuentes de trabajo, estimule el 
crecimiento sostenido y con ello el desarrollo. 21 

En el mismo texto22 se señala que se ha cuestionado seriamen­
te que la flexibilización laboral se interprete como un sistema 
inclemente para disminuir el disfrute del derecho, programático 
e irreductible, como eficaz atractivo para atraer la inversión y 
habilitar el repunte mediante la calidad y el volumen de la pro-

21. Héctor Santos Azuela, "Flexibi lización de las relaciones la­
borales y el nuevo orden económico mundial", Boletín Mexicano de 
Derecho Comparado, Universidad Nacional Autónoma de México, 
nueva serie, año XXXI, núm. 91, enero-abril de 1998, México, p. 20 l . 

22./bid. 
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ducción . Sin embargo implica, por lo mismo, una contracción 
de la evolución social del derecho del trabajo, que supone la 
dilatación del rigor estricto del ordenamiento liberal vigente, por 
antonomasia imperativo e irrenunciable, con respecto a los tra­
bajadores. 

Mas frente al espectro de la modernidad, se pretende expli­
car la flexibilización de las nuevas relaciones de trabajo como 
el repliegue estratégico pero transitorio de los trabajadores, para 
generar beneficios perdurables y opciones de promoción; situa­
ción que busca armonizar, de manera coyuntural, práctica y 
operativa, los intereses del capital y del trabajo, de acuerdo con 
el sentido y los reclamos de la colectividad. Es ostensible tam­
bién que, con inflexible pragmatismo, este reto del progreso 
vulnera un avance social muy importante, que antepuso a la tu­
tela y la ponderación del valor humano irreductible, los recla­
mos del suceso material y el auge de las empresas, falsamente 
identificados con la aspiración suprema y los fines de la socie­
dad. 

Ciertamente, con graves costos sociales, la flexibilización ha 
provocado diversos efectos: la multiplicación de los contratos 
atípicos ; la creciente incidencia de los contratos por tiempo 
parcial; el destroncamiento del derecho a la permanencia en el 
trabajo; la proliferación de los contratos por tiempo determi­
nado ; el resurgimiento del contrato a domicilio; el desplazamien­
to del sistema hebdomadario o semanal; el uso indiscriminado 
de la subcontratación ; la expansión de la multiplicidad de ha­
bilidades para cubrir varios puestos; la sobrexplotación de mu­
jeres y menores ; el crecimiento de la economía informal y el 
subempleo, y la ambivalencia del contrato colectivo con la pro­
liferación de efectos in peius. 

Asimismo, en la reutilización del contrato de aprendizaje 
como medida para asumir el empleo, la sobrexplotación con sa­
larios congelados y la restructuración del sistema de seguridad 
social para reducir su costo, en perjuicio de la calidad y la efi­
ciencia del servicio, se advierte el propósito de su privatización.23 

La desregulación de las economías nacionales, tanto en el 
aspecto tributario como en el mercantil y el laboral, se consideró 
esencial para librar al mercado de los lastres que frenan el cre­
cimiento y afectan la producción. Por lo mismo, se ha insistido, 
y realizado hoy, de Jacto, un proceso de flexibilización de las 
relaciones de trabajo que permite contratar las condiciones la­
borales a criterio irrestricto de las partes, sin límites formales 
ni resoluciones jurisprudenciales que establezcan elementos 
mínimos legales en favor de los trabajadores . Mas tal tipo de 
apertura no se hace extensivo para los trabajadores y, menos aún, 
para sus organizaciones sindicales, que en la impronta utilitaria 
debieran ser reprimidas como un factor de presión para la em­
presa privada. 

Ésta es la razón por la que se exige un control oficial más ri­
guroso en la creación, el registro y las actividades de los sindi­
catos, las federaciones y las confederaciones obreras, cuya fun-

23. Octavio Bueno Magano , "Experiencias laborales de la globa­
lización" , traducción de Néstor de Buen Lozano , en Memorias del 
Noveno Encuenrro ... , op. cir. 
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ción tutelar se debería restringir y habría de proscribirse toda 
plataforma de lucha social que pudiera violentar el orden y con­
traer las inversión. 24 

Al efecto, Romagnoli estima que "el proceso de formación 
del derecho del trabajo se ha ralentizado por la viscosidad de una 
historia infinita. Sus protagonistas son demasiado pequeños y 
aislados como para poder mostrar propósitos menos humildes 
y menos conformistas que los que se expresan buscando solu­
ciones compatibles con lo existente, percibido como un dato 
objetivo, inmodificable, que además los aplasta. La disciplina 
de la relación jurídica cambia despacio. Se adhiere a la rutina 
tradicional porque es su manera de desarrollar el valor de la cer­
tezajurídica". 25 La tesis de que una sociedad está siempre lle­
na de sombras antiguas, de mitos y de fantasmas nos hace fácil 
intuir que "cuanto más regresemos en tiempo para desenterrar 
raíces, aún más descubrimos que justo la regulación jurídica del 
trabajo es lo que contribuyó y contribuye a hacernos vivir tam­
bién con retraso". 26 

Sin embargo, por más que el libre comercio y la productivi­
dad exijan la intervención del Estado en la libertad sindical y la 
autodefensa obrera, no se podrán derogar ni dejar de ponderar 
los principios medulares del derecho del trabajo: los de tutela y 
justicia por compensación; irrenunciabilidad; estabilidad en el 
empleo; razonabilidad, y primacía de la realidad Y "La flexi ­
bilización que sopla en Europa, con indicaciones de posible al­
cance a otras regiones del globo, no pasa de ser un lema para 
disminuir, en época de crisis, los derechos que se les han reco­
nocido a los trabajadores" . 28 

De esta suerte, la propia historia confirma que sobre la mi­
seria y la marginación sólo puede alimentarse la violencia; que 
pese al dolor y la opresión, la inmensa población asalariada ha 
logrado reivindicar su dignidad para reinstaurar, sobre grandes 
cataclismos, sus derechos laborales y !ajusticia social. 

TEXT URA POLIVALENT E DEL DEREC HO DEI. TRAB AJO 

Junto a diversas disciplinas que buscan fortalecer a los gru­
pos humanos económicamente vulnerables en los centros ur­
banos y rurales para integrarlos a los frutos de la prosperi­

dad material y la cultura, el derecho del trabajo se recorta como 
un sector decisivo del derecho social contemporáneo, situa­
ción que conviene resaltar de cara al repunte pri vatista del nue­
vo liberalismo. Por ello ha de recordarse que con la sociedad 
moderna y la industrialización a ultranza adquirió gran impor­
tancia el fenómeno del trabajo humano, en cuanto factor de-

24. Héctor Santos Azuela, op. cit., p. 202. 
25. Umberto Romagnoli, El derecho del trabajo y la hisroria, tra­

ducción de Miguel Rodríguez Piñeiro, Consejo Económico y Social , 
Madrid, 1997, pp. 21 y 22. 

26. Umberto Romagnoli , op. cit., p. 18 . 
27 . Héctor Guisado y Mario. E Zuretti, Curso de derecho del tra­

bajo y de la seguridad social, Astrea, Buenos Aires, 1993, pp. 49 y 
siguientes. 

28. Octavio Bueno Magano, op. cit., p. 119. 
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terminante de la subsis tencia y el desarrollo del Estado. Por 
lo mi smo, se dignificó y adq uirió amplio reconocimiento la re­
lac ión de trabajo tanto de naturaleza indi vidual como sindical 
o colec ti va. 

En este orden de ideas, y como principio de deslinde técni ­
co, el trabajo ha de explicarse como toda actividad humana útil 
a la sociedad, incluidas las labores del científico, el artis ta, el 
profesional o el empresario. Por ello , es ta disciplina jurídica 
regula el trabajo realizado para otro; es dec ir, el trabajo mejor 
conocido como subordinado. Se trata por consiguien te del tra­
bajo en favor de un tercero o precisamente de la empresa. 

Para la acotación de este contexto, un prestigiado sector de 
la doctrina estima que el trabajo en interés ajeno, sometido 
de es ta suerte al régimen jurídico de la subordinación, se asu­
me contrac tualmente como una obligación frente al derecho de 
obtener una remuneración correlat iva y suficiente. 29 En tanto 
circunscrita al trabajo personal subordinado, esta actividad ex­
cluye, si se desempeña por cuenta propia, el trabajo magistral 
del artesano o aquel del profes ionista o del mandatario . Al efecto 
se precisa entonces que, en el marco de la protección jurídica, 
el trabajo se conciba como la actividad de una persona a favor 
de otra que la retribuye.30 

Se piensa, por otra parte, que no es objeto del derecho del tra­
bajo la actividad que se presta en forma coercitiva, como el 
trabajo militar o el penitenciario, ni el que se desempeña en forma 
gratuita . Tampoco se puede incluir el cambio de mano de obra 
o en su caso, de servicios, entre pequeños agricultores, de acuerdo 
con los usos o prácticas locales, pues to que en todos los casos 
no existe ni la base contractual ni la subordinación . Cabe pon­
derar entonces que el trabaj o ha de en tenderse como aq uella 
actividad humana desempeñada necesari amente por una persona 
física, toda vez que es imposible que el prestador de la obra sea 
una persona jurídica. 3 1 

La exigencia del trabajo socialmente útil, como una expre­
sión indispensable de la solidaridad social y la sana coexisten­
cia, se confirma con la proscripción y el castigo del parasitismo, 
la vagancia y el ocio injustificado.32 De esta suerte , el trabajo 
redimido sobre la prosperidad y !aj usticia marca el ascenso al 
ideal y es clave de la concordia. 

Ciertamente la subordinación determina, en gran medida, las 
características peculiares de esta disciplina, así como la exigen­
cia de particulares medidas tutelares para los trabajadores; nor­
mas protec toras que constituyeron y se consolidaron como la 
razón predominante para la elaboración y el es tablecimiento de 
las directrices del moderno derecho del trabajo . 

Vista su vinculación hi stórico-jurídica con el derecho civil 
y el mercantil, el derecho del trabajo se cons ideró en un princi­
pio como un sec tor importante del derecho privado, como una 
disciplina que regula las relac iones laborales derivadas de la 

29. Mario Ghidini , op. cit., p. 4 
30. !van Rodrigues Al ves y Christovao Piragive Tos tes Malta , o p. 

cit. , p. 28. 
3 1. Mario G hidini , op. cit ., p. 5. 
32. !bid., p. 7 . 

derecho del trabajo y libre mercado 

prestac ión indi vidual de los se rvicios o de las actividades de las 
organizac iones sindicales. Al decir de Romagnoli 33

, "nacido de 
una costilla del derecho privado , has ta mediados del siglo XX 

fue una di sciplina accesori a también en la organizac ión univer­
sitaria del saber jurídico, aunque ésta habría dado paso a las es­
pecializaciones desde finales del siglo XIX". 

Integrado inicialmente al derecho civil y al mercantil , en el 
marco social decimonónico , el ordenamiento laboral se enrique­
ció con el contenido de nuevas y cada vez mayores relaciones 
jurídicas, con lo que finalmente adq uirió especia lidad y auto­
nomía. En esta virtud , su regulación en el sistema del derecho 
común resultó insuficiente para comprender la compleja proble­
mática laboral que surge de la sociedad industrial y el mercado 
globalizador del mundo contemporáneo. 

Las categorías civiles daban por supuesto lo que no lo era: "El 
capitalismo moderno habría podido seguir indefinidamente, 
agarrándose al clavo del contrato individual de trabajo, y que 
estuviera destinada a carecer de relevancia jurídica la configu­
ración colectiva que la evo lución industrial imprimió en varios 
aspectos al régimen de las relaciones contractuales , en la que se 
desarrolla normalmente el intercambio entre trabajo y salario". 34 

En tal sentido se afirma que esta disciplina se gestó en los 
marcos jurídicos del derecho pri vado para incursionar, merced 
a su crecimiento cuantitativo y cualitativo, en el sistema y los 
principios del derecho público. En un lento proceso, el derecho 
sindical y del trabajo se transformó en "el derecho de un contra­
poder que, para corregir las asimetrías de la realidad de la gran 
fábrica , entendida como sistema de relaciones sociales, desafía 
la dictadura contractual cuya legitimidad formal está conva­
lidada y garantizada por el derecho civil". 35 

Sin embargo, en contraste paradójico con la fuerza impresio­
nante de un sindicalismo de avanzada que reivindica ampliamen­
te la libertad sindical, hay ordenamientos que regulan el dere­
cho del trabajo en el código civil , pero fuera del control y la 
intervención del Estado. De esta suerte rige, por un lado, la re­
lación de trabajo e incluso el aprendizaje y, por otro, con deta­
lle, las normas del empresario . Se integra de esta manera en el 
ll amado derecho común la regulación jurídica del trabajo que 
hasta hace poco se integraba paulatinamente por medio de la doc­
trina y las decisiones de la jurisprudencia. 36 

En contraste con la demagogia de un derecho pretendida­
mente redentor codifi cado en una ley dedicada ex profeso a re­
gular la materia laboral, que se interprete y aplique para some­
ter a los obreros, es muy importante des tacar que, al regular con 
amplitud la relación de trabajo por medio de los principios del 
derecho privado -básicamente del civil- se consiguió promo­
ver una extensa sociali zación del derecho del trabajo, dejando 
de re guiarse y por ende de controlarse la vida sindical, como su­
cedió en Itali a tras el derrumbe de la dictadura. Mas la realidad 

33. Umberto Romag noli , op. ci t., pp. 24 y sigui entes . 
34. !bid., p. 24. 
35 . Loe. cit. 
36. Ludovico Barass i, Tratado de de recho del trabajo, Alfa, Bue­

nos Aires , 1953, tomo !, p. 23. 
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no miente: fuera del derecho público y del derecho social los tra­
bajadores consiguieron sustraerse a la injerencia del Estado para 
defender y promover sus intereses, amén de aspirar a conseguir 
adecuadas condiciones de trabajo. Así, al lograr liberarse de la 
intervención "protectora" del Estado, consiguieron preservar su 
autonomía colectiva para formar sindicatos, negociar sus con­
venios colectivos y acudir incluso a la huelga, sin leyes que los 
limiten o les impongan registros. 

Es por tanto una experiencia interesante la de aquellos paí­
ses de punta que, al someter el régimen jurídico de las relacio­
nes de trabajo a su código civil-incluido desde luego el aspecto 
procesal-, han conseguido, no obstante, la más absoluta libertad 
para que a su arbitrio los obreros formen sus propios sindicatos 
y sin la injerencia del gobierno discutan sus contratos colecti­
vos o presionen con la huelga, el paro o la acción directa. Lo cierto 
es que en la vida cotidiana el alcance y la fuerza de sus reivin­
dicaciones sindicales es realmente sorprendente. 

En este orden de ideas, la lección es muy curiosa: obtener 
la libertad sindical con respecto a la injerencia del Estado pa­
ra conseguir la promoción de sus condiciones de existencia y 
de trabajo mediante figuras y normas de carácter civilista. Cier­
tamente ha de insistirse en que dicho proceso se desarrolló 
por la fuerza y la decisión de las grandes organizaciones de tra­
bajadores, nunca por iniciativa empresarial o voluntad del go­
bierno. 

EsENC I A TRANSFORMADORA DEL DERECHO DEL TRA BAJ O 

Desde una visión publicista, es opinión ampliamente com­
partida que la trascendencia de las relaciones laborales 
rebasa, por mucho, los intereses de los sujetos de las mis­

mas, de suerte que su eficacia alcanza, por la importancia de sus 
repercusiones de clase, el interés general de la misma y que no 
pocas veces se ha modificado y reorientado su cauce al influjo 
de los nuevos principios laborales. Según algunos autores, el ca­
rácter público del derecho del trabajo se confirma " en virtud de 
la creciente intervención del Estado en las relaciones de traba­
jo y el escaso margen que se deja a la autonomía de la voluntad 
debido a la proliferación de las normas de orden público" .37 

Como una variante doctrinal entre dos polos se sostiene que 
el derecho del trabajo es un ordenamiento jurídico unitario 
que comparte la naturaleza del derecho público y, obviamente 
también, del privado; que asume dicho carácter cuando rige las 
relaciones entre los particulares, pero cuenta a su vez con los ras­
gos del ordenamiento público cuando rige la realización del tra­
bajo personal subordinado en favor de los órganos gubernamen­
tales. 38 

Se aduce en dicho sentido que, en virtud de su impulso so­
cial , en el seno del derecho del trabajo diversas normas de de­
recho público y privado se fusionan en espléndida simbiosis . Si 

37. Jorge Rodríguez Mancini , op. cit. , p. 38. 
38. 1 van Rodrigues Al ves y Christovao Piragi ve Tostes Malta, o p. 

cit., p. 30. 

591 

bien esta situación es curiosa, 39 no resulta excepcional , pues tal 
es el caso de disciplinas jurídicas de intensa dinámica social 
como el derecho marítimo, el familiar o el agrario. Ciertamen­
te, señala Romagnoli, "el derecho del trabajo se ha hecho adul­
to, introduciéndose entre las parejas en oposición conceptual que 
lo habían visto nacer (subordinación frente a autonomía y esta­
bilidad frente a precariedad)". 40 

Desde esta perspectiva Rodríguez Mancini 41 considera que 
en el derecho del trabajo se enmarcan" relaciones individuales 
y colectivas de trabajo, regidas por normas de derecho privado, 
así como relaciones entre el Estado y los trabajadores y em­
pleadores (o sus respectivas asociaciones), e incluso relaciones 
internacionales, reguladas por figuras y principios de derecho 
público" . 

En la realidad, frente a los arrestos flexibilizadores y la ob­
sesión de reformar desde la cúpula, con espíritu neoliberal , la 
legislación federal del trabajo, cabe recordar que de acuerdo con 
la orientación de la doctrina de avanzada, el derecho del traba­
jo se entiende como un sector importante, quizás el más seña­
lado, del derecho social contemporáneo. Aparece, de esta suer­
te, como disciplina autónoma que se justifica como respuesta a 
la necesidad de tutelar, compensar y reivindicar a los grupos 
humanos económicamente marginados, llegando a significar­
se como un tercium genus insertado en la división tradicional de 
la ciencia jurídica en derecho público y privado. Por lo mismo, 
se le ha explicado como la ciencia que estudia los ordenamientos 
que regulan la experiencia y las relaciones jurídicas de los gru­
pos humanos homogéneos económicamente desvalidos . Al efec­
to, Romagnoli 42 destaca que" una disciplina jurídica es autó­
noma cuando utiliza el modelo de los conceptos y el lenguaje 
de los conceptos (es decir, de la racionalidad formal), amén de 
que pertenece al jurista que se ocupa del derecho del trabajo".43 

Pese a la modernidad y la economía global, es necesario in­
sistir en que el derecho social es una expresión vigente, toda vez 
que hace alusión al afán de reforzar la protección de los obre­
ros ante la explotación y la miseria, amén de que constituye una 
respuesta a los excesos del individualismo liberal, que hoy vuelve 
a generar luchas sociales de carácter reivindicador universal. En 
esta virtud considera Javillier que el derecho del trabajo es fru­
to de luchas trascendentales y, por tanto, formalización jurídi­
ca de conquistas proletarias . 44 

En este orden de cosas, para efectos de su estudio, esta nue­
va disciplina la integran cuatro sectores principales: a] el dere­
cho del trabajo; b] el derecho agrario; e] el derecho económico, 
y d] el derecho de la seguridad social. Todos ellos con amplio 
soporte en el marco constitucional. 

39. Lionello Levy-Sandri , op. cit ., p. 45 . 
40 . Umberto Romagnoli , op. cit. , p . 167 . 
41 . Jorge Rodríguez Manci ni , op. cit ., p. 39 . 
42. Umberto Romagnoli , op. cit., p. 2 1. 
43 Jean Claude Jav illier, op. cit., p. 2 1. Cfr. José Manuel Lastra 

Lastra, Derecho sindical , Porrúa, Méx ico , 1993, pp. 261 y siguien­
tes. 

44. Carmen Herrera , Derechos humanos laborales, Cerea l-Uni­
versidad Iberoa meri cana, León , Méxi co, 1996, p. 16 
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L A TAl'TOLOGÍA SOCIAL \' EL DERECHO DEL TRALIAJO 

D 
ado el pragmatismo de los tiempos nuevos y el furor 
neo liberal por modificar la ley y pretender despojarla de 
sus principios torales, es menester meditar en la textura 

social, reformadora y humana de esta disciplina como ciencia. 
En cuanto ordenamiento protector de los intereses de los traba­
jadores, supuesto que ha hecho pensar en un derecho de clase, 
su función social compensa los efectos de la desigualdad y sir­
ve de plataforma para suprimir su explotación. Mas como orga­
nizador de la política laboral operativa frente a los efectos de la 
globalización el derecho del trabajo marca una nueva orienta­
ción para la vida social. Por lo mismo, el consenso fatalista de 
los detractores del sindicalismo y del derecho social contempo­
ráneo no es óbice para explicar el derecho del trabajo como un 
ordenamiento irreductible, quintaesenciado en la praxis por su 
fuerza reivindicatoria. 

No ha de soslayarse, sin embargo, que en la instrumentación 
del proyecto modernizador, "los derechos humanos laborales 
sufren cada vez mayor deterioro: aumentan las cargas de traba­
jo; se hacen obligatorios los turnos continuos y la movilidad en 
los puestos; se pierde el poder adquisitivo del salario; se flexi­
bilizan los contratos colectivos; se vuelve ineficaz la huelga como 
derecho constitucional; hay dificultades para integrar una orga­
nización democrática; se hacen obligatorias las horas extras, lo 
cual provoca que el trabajador permanezca ausente de su fami­
lia y no cuente con tiempo para descansar ni divertirse".45 

Contrario a las demandas de la paz y la justicia, aspectos 
puntales universales de la coexistencia concertada, el proceso 
de globalización contrasta en forma drástica con su saldo desin­
tegrador: crisis recurrentes y encarecimiento de la vida; desem­
pleo y despidos generales; creciente desigualdad en los países 
y entre ellos; devastadores efectos de las políticas neoliberales 
en la economía; estrategias de ajuste estructural; declive y de­
bilitamiento de los sindicatos; expansión de un desgastante 
individualistic ethos, así como un pluralismo de estilos de vida 
vinculados al aumento de la desigualdad de los ingresos en las 
naciones y entre ellas. 46 

Así, frente a la experiencia y la actual orientación de la dog­
mática, recobra relevancia como tópico de amplio soporte doc­
trinal e interesante debate el estudio y la determinación de los 
fines del derecho del trabajo. En este sentido, para alguna co­
rriente de opinión, su objeto es regular las relaciones jurídicas 
laborales en aras del interés de la colectividad. Según otros es­
tudiosos, tiende más bien a lograr !ajusticia social integradora 
mediante el equilibrio y la armonización de los intereses y con­
trastes entre los factores de la producción. De esta suerte, el 
derecho del trabajo constituye una instancia de conciliación entre 
lo social y lo económico.47 

Mas debe ponderarse que siempre en un ambiente de libre 
competencia en el que el eficientismo constituye la regla maestra, 

45 . Bernardo Van der Laat Echeverría, o p. cit., p. 60. 
46. Jacques Ghestin, op. cit ., p. 16 
47. Carmen Herrera, o p . cit. , p. 17 . 
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so afán de flexibilizar las relaciones de trabajo, "se vive la ame­
naza de perder el empleo bajo cualquier tipo de pretexto[ ... ] por 
ejemplo, cuando el trabajador exprese cualquier clase de denun­
cia o cuestionamiento sobre las condiciones generales de trabajo, 
es tratado como un delincuente y castigado con la pena del des­
pido". De esta suerte, se cuestiona que la tendencia globalizadora 
de las condiciones de trabajo en el complejo entorno del comercio 
internacional hace temer seriamente que los beneficios que apor­
ta a una nación contar con un bajo nivel de protección laboral y 
de seguridad social para los trabajadores , puede generar también 
un círculo pernicioso de retroceso social, pero con efectos con­
tundentes de repercusión mundial. 

Para otra corriente doctrinal, la misión del derecho del tra­
bajo es tutelar y dignificar, por una parte, a quienes viven de su 
esfuerzo material o intelectual y, por la otra, alcanzar su com­
pleta reivindicación. En esta virtud, procurará con la digni­
ficación integral de los trabajadores y su ascensión al poder, la 
socialización de la vida y el fin de la explotación. Con una im­
pronta semejante pero menos radical, hoy satanizada por el con­
servadurismo, la corriente de opinión más consistente sostiene 
que dos son los fines esenciales del derecho del trabajo: a] un 
fin inmediato, de carácter económico, destinado a mejorar, en 
un marco social, las condiciones de trabajo y existencia, y b] un 
fin mediato, de índole política, pero de realización a largo pla­
zo, orientado a transformar de manera radical el sistema de abier­
ta eXplotación por otro de libertad y justicia social. 

Así, merced a la influencia de esta tesis en el espíritu de la 
reforma laboral de 1970, el legislador reconoce en los principios 
de la Ley Federal del Trabajo que el fin inmediato de esta discipli­
na garantiza la libertad de trabajo para dedicarse a la profesión, 
oficio o actividad que se estime pertinente. También asegura la 
completa libertad de acción con que cuentan los trabajadores en 
su relación con el patrón. 

De cara al libre comercio y la pretendida flexibilidad del 
mercado de trabajo, dentro de los fines económicos de esta dis­
ciplina, el principio de igualdad se garantiza con la prohibición 
de manejos o tratos discriminatorios y el reconocimiento de la 
identidad de oportunidades para todos , y la igualdad social y 
jurídica del trabajador frente al patrón, la empresa o el empleador. 
De igual suerte, entre los fines inmediatos se considera también 
la necesidad de preservar la dignidad de los trabajadores con el 
reconocimiento y plena consideración para el trabajo. 

Con la actual juri sprudencia y a merced de los expertos , que 
como legisladores o asesores proponen y operan reformas neo li­
berales a la ley laboral en vigor, el derecho mexicano del traba­
jo se transforma, según la ironía refinada de Baylós , en un sim­
ple modelo para armar. Pero es el momento justo en el que el 
sindicalismo democrático avance significativamente median­
te la resistencia para exigir el respeto de la tutela social y con el 
prestigio de la acción directa, su libertad sindical. 

Con esta perspectiva, fruto de glorias heredadas, el derecho 
del trabajo apunta - como disciplina que se ocupa de la integri­
dad obrera-la paz y !ajusticia, la reivindicación de los hom­
bres que trabajan: la fuerza viva del mundo que produce y el 
motor generador de la riqueza . 


